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Pilar Garcias Maas1

LA TORRE III DEL PUIG DE SA MORISCA. 
AVANCE DE LAS CAMPAÑAS DE EXCAVACIÓN 2005-2007

IntroducciónPilar Garcias Maas1.

En esta comunicación presentamos una primera aproxima-
ción a los resultados obtenidos durante las campañas de excava-
ción de los años 2005-2007 en la Torre III del yacimiento arque-
ológico del  Puig de Sa Morisca (Calviá, Mallorca)2. Debemos 
tener en cuenta que gran parte del material procedente de estas 
campañas está en fase de estudio, por lo que este primer avance 
de resultados tiene, lógicamente, un carácter provisional, suscep-
tible de modificación a medida que vayan avanzando las inves-
tigaciones.

La Torre III es una de las principales estructuras arquitectó-
nicas del yacimiento arqueológico del Puig de Sa Morisca (Guer-
rero et al. 2002; Calvo, 2002; Quintana, 2000). Dicha estructura 
se encuentra en la cima de una colina a una altitud de 119 m sobre 
el nivel del mar, y a una distancia de 715 m del punto más próxi-
mo a la línea de costa. 

Las intervenciones arqueológicas se realizaron entre los 
años 2005 y 2007, pero anteriormente, en el año 2002, hubo una 
campaña previa, donde se retiraron los niveles superficiales del 
exterior de la Torre III, y se hallaron varias estructuras adosadas a 
la misma, que restaron para  excavar en campañas posteriores.

En el año 2005 se reanudaron las actividades de excavación 
en la zona, centrando los esfuerzos en el exterior de la torre y en 
una serie de habitaciones adosadas (Habitación I y II) que refle-
jaban una interesante ocupación de época almohade. En la cam-
paña del 2006 se excavó el interior de la Torre III, retirándose los 

1Grup Arqueobalear-UIB. arqueobalear@uib.es
2La presente comunicación es parte de la transferencia de conocimientos del proyecto de in-
vestigación “Producir, consumir, intercambiar. Explotación de recursos y relaciones externas 
de las comunidades insulares baleáricas durante la prehistoria reciente (HAR2008-00708) fi-
nanciado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología”.

niveles y elementos estructurales correspondientes a una reutili-
zación militar del siglo XX, y dejando a la vista la estructura pre-
histórica original que se restauró y consolidó al final de la inter-
vención arqueológica. Finalmente, durante el año 2007, se llevó 
a cabo la excavación de otra habitación de cronología almohade 
(Habitación III), y una serie de ámbitos relacionados. Resta pen-
diente para la campaña del 2009 la consolidación de todas estas 
estructuras islámicas.

A lo largo del proceso de excavación se documentaron tres 
grandes periodos de ocupación de este conjunto arquitectóni-
co. Una primera fase se situaría en dos momentos cronológicos, 
uno perteneciente al talayótico y otro al postalayótico. Un se-
gundo horizonte cultural, lo debemos situar en época almohade 
que finalizaría con la invasión catalana-aragonesa de Mallorca en 
1229. Y, finalmente, se ha documentado una última fase con la re-
utilización de la Torre III con fines militares y que debemos situar 
entre los años 40 y los años 70 del S.XX.

La fase  prehistórica de la torre III

El primer momento de ocupación que hemos identificado en 
el conjunto arquitectónico de la Torre III, se  correspondería a la 
primera edad del Hierro Balear, o periodo talayótico.

Esta fase es la peor documentada, ya que las ocupaciones 
medieval y contemporánea destruyeron prácticamente todos los 
niveles de ocupación de este primer momento. Sólo disponemos 
de la documentación de varias unidades estratigráficas que se 
ubicaban en la parte inferior del interior de la Torre III o rellenan-
do las fisuras de la roca natural, lo que facilitó su conservación. 
Junto a estas unidades estratigráficas también se pudo documen-
tar la estructura arquitectónica de la Torre III correspondiente a 
esta fase. (ver figura 1, lámina I; figura 5, lámina II).
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Figura 2: Dibujo cerámica pithoide localizada en la ue 138.

Figura 3: UE 195 y pilastra adosada al paramento interior. Figura 3: UE 195 y pilastra adosada al paramento interior.

Figura 1: Plano con los estratos talayóticos de la Torre III.
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Arquitectónicamente, en este horizonte, el torreón se carac-
teriza por presentar una planta de tendencia circular, de un diá-
metro exterior de unos 10 m, mientras que el diámetro del inte-
rior es de aproximadamente 6 m. La  altura máxima conservada 
de esta estructura prehistórica alcanzaría los 2,50 m. La Torre III 
está construida con técnica ciclópea, muro tripartito de doble pa-
ramento con relleno entre ambos. El paramento exterior de la tor-
re se ha levantado con bloques de tamaño mediano-grande, bien 
trabajados y con un alto nivel de encaje entre ellos. La primera 
hilera se asienta directamente sobre la roca natural y los bloques 
se disponen horizontalmente. Se han conservado, según las zo-
nas, un mínimo de 3 y un máximo de 5 hiladas.

El interior de la Torre III se construyó con un paramento de 
bloques mediano-pequeños, irregulares, poco trabajados e irre-
gularmente ajustados. La primera hilera también se ubicó direc-
tamente sobre el nivel de roca natural y los bloques se dispusie-
ron horizontalmente. 

No se documentó ningún acceso al interior de la Torre III. 
Sin embargo, en el exterior, adosado a la cara sureste de la estruc-
tura, se localizó un muro dispuesto paralelamente al paramento 
externo, con ripio entre el muro y la torre. Este elemento, dispu-
esto en espiral, iba subiendo en altura. Las modificaciones reali-
zadas posteriormente, tanto durante la fase almohade como en la 
actualidad, han desvirtuado notablemente la función y la estruc-
tura de este elemento arquitectónico adosado al paramento exte-
rior de la torre que, seguramente se trataba de una rampa. En el 
interior, coincidiendo con la zona donde finalizaba esta eventual 
rampa se documentó un estrechamiento del paramento interno. 
La anchura total de la torre se reduce de los 2’20 m de ancho a 1 
m. Ese estrechamiento genera un pequeño ámbito de 1’20 m de 
ancho por 3 m. de largo (ver figura 4, lámina I). Todo ello, nos 
permite plantear la hipótesis de la existencia de una rampa exte-
rior por la que se accedería al primer piso de la Torre III, mientras 
que el pequeño ámbito interno, serviría para acceder del primer 
piso a la planta inferior, mediante algún tipo de elemento que no 
se ha conservado, tal vez alguna escalera de madera. Igualmente 
es posible que por este mismo hueco se accediese al piso superi-
or de la torre. Todo ello explicaría la ausencia de portales o acce-
sos en la planta baja. 

En el interior de la Torre III se documentaron diferentes ele-
mentos de sustentación (ver figura 3, lámina I):

1.- Adosado al paramento interno en la cara norte se docu-
mentó un pilar compuesto por tres grandes bloques de arenisca: 

base, fuste monolítico y capitel. 
2.- En el interior de la torre, desplazados de sus lugares ori-

ginales y reutilizados por las modificaciones posteriores, se en-
contraron distintos bloques de arenisca procedentes de, al menos, 
dos pilares más. 

3.- También, desplazados como el resto de elementos, se do-
cumentaron dos tambores circulares de arenisca pertenecientes a 
una columna.

Todo ello nos evidencia el sistema de sustentación del pri-
mer piso, que estaría compuesto por al menos tres pilares polilí-
ticos adosados al paramento interno y una columna de tambores 
circulares ubicada en el centro. Este sistema permitiría la sus-
tentación del piso superior. No se documentaron grandes losas 
de piedra en el interior ni en los alrededores del conjunto arqui-
tectónico, por lo que es probable que la solución arquitectónica 
pasase por la utilización de elementos biodegradables de madera 
para la generación de ese primer piso, a diferencia de otras solu-
ciones conocidas, en donde son las grandes losas las que generan 
el piso, como en el caso del Talaiot cuadrado de Hospitalet Vell, 
en Manacor (Rosselló 1983).

Junto a estos elementos arquitectónicos se documentaron 
toda una serie de unidades estratigráficas que pueden asociarse al 
uso prehistórico de la Torre III:

1.- En el exterior se documentó una estructura de combusti-
ón (ver figura 2, lámina II) asociada a una pieza cerámica talayó-
tica tipo pithoide (tipo 1 OP Lull et alii, 2008, Tipo Aa Rosselló, 
1979, Pitoide I-8.2 Pons, Inèdit), característica de los momentos 
iniciales del talayótico (ver figura 2, lamina I). De esta estructu-
ra de combustión disponemos de dos dataciones radiocarbóni-
cas. La primera, realizada sobre un hueso de ovicáprido, (KIA 
33807), presenta ciertos problemas relacionados con la amplitud 
del intervalo que se genera en la denominada meseta del Hierro, 
y nos sitúa en un momento indeterminado entre el 750-400 BC 
(95.4%) siendo la franja más probable la 600-400 BC (71.1%). 
La segunda datación, (KIA33609) se realizó sobre carbón proce-
dente de 5 ramitas (2 a 3 mm de diámetro). El resultado obtenido, 
muy semejante al anterior se situaría entre 750-400 BC (95.4%), 
cuyo intervalo de mayor probabilidad es 600-400 BC (68.1%).

2.- En el interior de la Torre III, se documentaron varias uni-
dades estratigráficas que corresponderían a la fase de ocupación 
prehistórica. Entre estas unidades estratigráficas se pueden esta-
blecer dos grandes grupos: el primero englobaría aquellas UEs 
sedimentarias que rellenaban las fisuras de la roca natural. El se-
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Figura 4: Concentración de fauna UE 186. 

Figura 2: Estructura de combustión talayótica, UE 138.

Figura 5: Sección Torre III.Figura 3: Foto Torre III

Figura 1: Paramento exterior rampa acceso Torre III.
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Figura 1: Plano con UES de pavimentación de las habitaciones almohades.

Figura 3: Foto habitación  III. Figura 4: Foto Habitación I. 

Figura 2: Plano UES arquitectónicas almohades.
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Figura 3: Foto Estructura de combustión Habitación II. Figura 5: Foto Estructura de combustión y baldosas Habitación III.

Figura 4: Foto Habitación III y exteriores. 

Figura 1: Foto Habitación II. Figura 2: Foto Tarima Habitación II.
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Figura 6: Foto detalle Baldosas Habitación III.
gundo grupo estaría compuesto por UEs que se localizaban por 
encima y cubriendo la roca natural.

El primer grupo estaría compuesto por las UEs 196, 198, 
199, 201,202, 205, 206, 207, 208, 209 y 211. Se caracterizan por 
la escasa presencia de materiales arqueológicos de origen cerá-
mico, y algún resto de fauna, principalmente,  ovicápridos. 

El segundo grupo estaría compuesto por las UEs: 186,195 y 
203. También se caracterizan por la escasa presencia de materia-
les arqueológicos, entre los que destacan, algunos fragmentos de 
cerámica talayótica y fauna, principalmente ovicápridos. De mo-
mento, sólo disponemos de una datación de este horizonte, perte-
neciente a la UE 195. Esta unidad estratigráfica estaba compues-
ta por un sedimento con presencia de arcilla de color rojizo, con 
abundantes carbones, restos de fauna así como cerámica talayó-
tica. La datación (KIA 33808), obtenida sobre hueso de ovicápri-
do, nos sitúa en una franja cronológica de 770-410 BC (95.4%), 
siendo el intervalo más probable el de 770-480 BC (85.0%).

El análisis preliminar de las unidades estratigráficas homo-
géneas en donde se ha documentado exclusivamente material ta-
layótico, nos permite afirmar que la Torre III estaba en funciona-
miento en durante el intervalo cronológico c. 770 al 400 BC. La 
formas cerámicas documentadas, así como la ausencia de mate-
rial a torno en estas unidades estratigráficas, nos permite situar el 
uso inicial de la torre, en un momento más cercano al 800-700 
BC que a la banda baja del intervalo que nos dan las dataciones 
obtenidas. Por desgracia, el efecto de la meseta del Hierro nos 
impide un ajuste cronológico de mayor precisión. 

Por encima de estas unidades estratigráficas ubicadas en el 

interior de la Torre III, así como en unidades del exterior, se do-
cumentaron materiales cerámicos púnico-ebusitanos y postalayó-
ticos que nos permiten afirmar que la Torre III estuvo en funcio-
namiento al menos hasta un momento final del siglo IV BC. Sin 
embargo, todos estos materiales se documentaron en posición se-
cundaria y mezclados con materiales modernos y almohades fru-
to de las posteriores reocupaciones. Todo ello generó unidades 
estratigráficas de tipo heterogéneo con materiales diacrónicos, lo 
que ha impedido un análisis más en profundidad de la fase pos-
talayótica, en donde, sin lugar a dudas, esta Torre III seguía en 
funcionamiento. 

Una vez analizadas las principales evidencias de la ocupaci-
ón talayótica, nos detendremos en reflexionar sobre aquellos fac-
tores que influyeron en la construcción de la Torre III.

El eje de todas estas consideraciones se relaciona con el 
lugar preeminente que ocupa la Torre III. Su localización en la 
cima más elevada del Puig de Sa Morisca posibilita un control 
visual amplio sobre todo el territorio circundante, tanto terres-
tre como marítimo. Ello permite establecer un alto nivel de co-
nexiones visuales con muchos yacimientos de la fase talayótica 
como por ejemplo, el turriforme escalonado de Son Ferrer, el de 
Ses Rotes Velles, la plataforma escalonada de Sa Celleta, el asen-
tamiento del Puig de Saragossa, el yacimiento de Sa Barraca de 
S’Amo, etc. Todas estas conexiones visuales generan una com-
pleja red visual cuyo centro neurálgico es el poblado del Puig de 
Sa Morisca. 

En segundo lugar, desde la Torre III no sólo se tiene un con-
trol visual sobre el territorio, sino que ella se convierte en un cla-
ro referente espacial. La Torre III se percibe claramente desde 
todo el territorio, lo que implica una fuerte presencia y percepti-
vidad del poblado del Puig de Sa Morisca, que se convierte en el 
gran eje estructurador del territorio. 

A su vez, ese referente visual que es la Torre III, también 
pudo ejercer un papel fundamental dentro de los sistemas de ori-
entación marítima de la zona. En este sentido la torre a buen se-
guro sirvió de punto de referencia a los marinos que frecuentaban 
la zona en navegación de cabotaje y, especialmente, para aque-
llos cuyo destino era precisamente la bahía de Santa Ponça, don-
de dos torrentes les proporcionaban la posibilidad de repostar de 
agua dulce y existía una comunidad con la que seguramente se 
tenían pactos de hospitalidad, como parece demostrar la existen-
cia de materiales fenicios arcaicos (Guerrero et al. 2007, 314 y 
409) que no se encuentran en otros poblados de la isla. La pro-
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Figura 1: Cuchillo hierro.

Figura 2: Jarrita almohade.

Figura 3: Concentración de material UE 222.

Figura 4: Concentración de material UE 130. 

Figura 5: Pinjante con grifo grabado.



183

pia estructura de la torre sugiere que el piso superior pudo servir 
eventualmente de protofaro, pues sigue el esquema arquitectóni-
co habitual de estas torres-faros que conocemos desde el Bronce 
Final hasta época romana.

Fase almahade
El segundo horizonte de ocupación documentado en el con-

junto arquitectónico de la Torre III se produce durante la domi-
nación islámica de la isla, concretamente, se enmarcaría en el pe-
riodo de la ocupación almohade de Mallorca, entre los años 1203 
y 1229 DC, aunque parte del asentamiento pudo haber sido fun-
dado con anterioridad, ya que se localizaron diversos fragmentos 
cerámicos de la fase Taifas.

Durante la fase almohade, se reestructuró profundamente el 
conjunto arquitectónico de la Torre III. Sin embargo, el uso militar 
del siglo XX, también destruyó gran parte de los niveles de ocu-
pación de este momento. El impacto fue especialmente intenso en 
el interior de la Torre III, en donde no se documentaron niveles de 
ocupación almohade in situ, sino únicamente algunas unidades es-
tratigráficas relacionadas con restos de preparación y pavimentaci-
ón con abundante cerámica almohade.  Sin embargo, en la mayoría 
de unidades estratigráficas del interior de la Torre III se documentó 
abundante material almohade mezclado con cerámica talayótica, 
púnico-ebusitana y materiales modernos, configurando toda una 
serie de niveles hetereogéneos y removidos. 

Por el contrario, en el exterior de la Torre III, adosadas en 
su cara este, se documentaron tres habitaciones y ámbitos almo-
hades con abundante material arqueológico. (ver figuras 1 y 2, 
lamina III.

Durante el proceso de excavación de estas estructuras al-
mohades se identificaron evidencias de destrucción e incendio. 
Probablemente, estos niveles de destrucción deban relacionar-
se con el desembarco de las tropas catalana-aragonesas dirigidas 
por Jaime I durante el proceso de conquista de Mallorca, iniciada 
en septiembre de 1229 DC. 

Entre las diferentes evidencias de destrucción, debemos 
señalar el nivel de incendio documentado en la Habitación II, 
donde se localizó un envigado carbonizado. Un segundo indicio, 
se relacionaría con la enorme concentración de cerámica halla-
da en la entrada de la citada habitación. A pesar de este alto nivel 
de fragmentación, las piezas remontan perfectamente, lo que nos 
refleja una rápida evacuación de los materiales cerámicos del in-
terior de la Habitación II y una deposición posterior y abandono 

definitivo justo en la entrada. Entre las piezas actualmente iden-
tificadas y en buen estado de conservación  podemos señalar: un 
candil de pie alto, (tipo Rosselló 6 1), con vidriado exterior e in-
terior en verde, dos tapaderas (tipo Rossellò 8 C), una de ellas 
completa, vidriada  verde en el exterior e interior,  dos alcadafes 
(tipo  Rossellò A i C), un ataifor (Rossellò 1 IVa), vidriado inte-
rior blanco, decorado con círculos concéntricos en manganeso, 
entre otras. Todos los tipos citados se datan en época almohade 
(Rosselló-Bordoy, 1978). Finalmente, la documentación de un 
pinjante lobulado de bronce con baño de oro, en el que se identi-
fica un grifo alado, cuya datación tipológica se ubica en el siglo 
XIII DC, nos refleja posiblemente la presencia de alguno de los 
caballeros del Rey Jaume I en ese asentamiento almohade. Este 
hallazgo se correspondería con algunos pasajes del Llibre dels 
Fets capítulos 59 y 60,  así como en la crónica. en el que se indi-
ca que durante el desembarco de las tropas cristianas en la bahía 
de Santa Ponça se produjeron algunas escaramuzas en una colina 
cercana. En las crónica IBN ‘ AMIRA AL-MAHZUMI : “Kitab 
ta’ rih Mayurqa, “(Muhammad Ben Ma’Mar 2008), también se 
habla de un destacamento en la zona controlando un desembar-
cadero. Pensamos que la colina a la que se hace referencia en las 
crónicas podría ser el Puig de Sa Morisca.

Como hemos comentado, a lo largo de las diferentes cam-
pañas de excavación se han podido localizar tres habitaciones 
rectangulares, así como una serie de ámbitos irregulares de ori-
gen almohade que pasamos a describir:

1.- Habitación I (ver figura 4, lamina IV). De esta estructu-
ra arquitectónica, únicamente conservamos la mitad Norte de lo 
que sería una estancia de planta rectangular, con unos 3’20 m de 
ancho por unos 3’40 m de longitud conservada. Esta habitación 
se asentaría sobre niveles prehistóricos de los que sólo conser-
vamos la estructura de combustión descrita anteriormente. Para 
la construcción de esta habitación se aprovechó la posible ram-
pa prehistórica de acceso a la torre. A diferencia de las otras ha-
bitaciones, en esta no se documentó ninguna estructura de com-
bustión.

Las principales unidades estratigráficas de esta habitación 
son las siguientes:

UE 137: nivel de abandono de la habitación. Estrato de se-
dimento marrón claro, de textura fina, caracterizado por la pre-
sencia de grabas alargadas de unos 3 cm., entre 10 y 20 cm. de 
potencia. Materialmente se caracteriza por la presencia de cerá-
mica almohade.
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UE 142: nivel de ocupación. Sedimento de color marrón 
grisáceo de textura fina y poco compacto, continúan apareciendo 
grabas de pequeñas dimensiones. Presenta unos 30 cm. de poten-
cia. Materialmente se caracteriza por la presencia de abundante 
material cerámico almohade, fauna, así como también varios cla-
vos de hierro.

UE 145: capa de pavimentación en mal estado de conservación. 
Se trata una capa de tierra de unos 15 cm. de potencia, de color mar-
rón claro con la inclusión de gravas pequeñas, y muy compacto.

2.- Habitación II (ver figura 1, lámina IV). Estancia de 
planta rectangular de unos 6’40 m de largo por 3 m de ancho. 
El muro oeste está adosado al paramento exterior de la Torre III. 
Los muros están hechos con bloques de piedra de mediano ta-
maño de unos 25-40 cm. con junta abierta. El acceso de entra-
da se encuentra en el muro sur y tiene  un ancho de 80 cm.  En-
tre los elementos más significativos de esta habitación podemos 
destacar:

Adosado al muro oeste de la habitación, se documentó trans-
versalmente una bancada (ver figura 2 lamina IV) de un metro de 
ancho (UE 153). 

Una estructura de combustión (UE 154),  situada en la es-
quina noroeste de la habitación. Se trata de una estructura de 
combustión delimitada por dos bloques de piedras. Su dimensión 
es de 120 por 80 cm.(ver figura 3 lamina 4). 

Junto a la zona de la entrada se documentaron dos agujeros 
circulares excavados en la roca natural muy cercanos entre si, 
uno (UE 266) tenia  unos 10 cm. de diámetro mientras que el otro 
(UE 268), era algo menor, 6 cm. de diámetro. Por su ubicación 
cercana a la puerta, podrían servir para la sujeción de la misma.

Además de los negativos localizados en el acceso de entrada 
de la habitación II, se documentaron tres negativos circulares ex-
cavados en la roca. Los tres tenían unos 10 cm. de diámetro y se 
localizaban en un eje que pasaba longitudinalmente por el centro 
de la habitación, por lo que podrían relacionarse con elementos 
para fijar los pilares de sustentación del envigado.

Para concluir con la descripción de esta habitación  haremos 
una breve relación de las diferentes unidades estratigráficas que 
nos marcan la secuencia estratigráfica:

UE 92. Restos de derrumbe de la Torre III. Estrato de una 
potencia 30-40 cm, compuesto por piedras y sedimento de color 
marrón claro, con la presencia de gravas pequeñas y algún res-
to de mortero. Arqueológicamente se caracteriza por la presencia 
de material cerámico heterogéneo muy fragmentado, destaca la 

presencia de fragmentos de cerámica postalayótica, púnico-ebu-
sitana y almohade

Unidades estratigráficas relacionadas con el derrumbe de la 
habitación II: UE 115, estrato de unos 10 cm. de potencia, de sedi-
mento amarillento, se caracteriza por  la escasa presencia de gra-
vas. Se documentaron materiales cerámicos de época islámica. UE 
128, nivel de derrumbe de la habitación II, de unos 30 cm de po-
tencia, se documentó abundantes gravas así como las piedras de 
unos 30- 40 cm, pertenecientes a los muros de dicha habitación. 
Materialmente se caracteriza por la presencia de material cerámi-
co almohade. UE 129, sedimento de color marrón claro, caracte-
rizado por la escasa presencia de gravas, materialmente es igual al 
anterior estrato.

Unidades estratigráficas relacionadas con el nivel de ocu-
pación almohade: UE 151, estrato que corresponde al nivel de 
ocupación almohade, se trata de un sedimento de color marrón 
claro con presencia de gravas. Materialmente se localizaron res-
tos carbonizados pertenecientes al envigado de la habitación, que 
evidenciarían un incendio, así como numerosos fragmentos de 
cerámica almohade y clavos de hierro concentrados básicamente 
junto al muro sur de la habitación. UE 147, nivel de pavimentaci-
ón de la habitación. Se caracteriza por ser una capa muy compac-
ta de color blanquecina. La parte superior está alisada, aunque se 
encuentra en mal estado de conservación, mientras que la parte 
inferior está formada por sedimento y gravas, con la presencia de 
cerámica almohade. 

Por debajo del pavimento de la habitación almohade 
(UE147), se documentaron varios grupos de estratos relaciona-
dos con niveles de pavimentación anteriores: UE 255, 256, 257.

Finalmente se localizaron varios estratos correspondientes a 
la nivelación del terreno,  con el fin de conseguir una superficie 
firme. Por una parte se documentaron varios niveles sedimenta-
rios que rellenaban fisuras de la roca natural: UES 259, 270, 271 
y 276. Estas unidades estratigráficas se caracterizan por un color 
anaranjado, una textura arcillosa muy fina y por la escasa presen-
cia de gravas. Por otro lado, se documentó la UE 275, estrato de 
nivelación de terreno mediante el uso de piedras entre 10 y 30 
cm. situada en el extremo sureste  de la habitación. 

Aunque aun estamos en proceso de estudio de las unidades 
estratigráficas de la Habitación II   y de los materiales  recupe-
rados, planteamos como hipótesis de trabajo que habría dos mo-
mentos de ocupación que se corresponden con los diferentes ni-
veles de pavimentación documentados.
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3.- Habitación III (ver figura 3, lamina III). Al igual que 
la Habitación II, ésta conserva toda la planta rectangular. Tiene 
unas dimensiones  de 5’60 m de largo por 2’80 m de ancho. Se le 
adosa un pequeño ámbito de 1’20 m de ancho por 3 m de largo. 
Esta estructura utiliza parte del muro sur de la habitación II. La 
técnica de construcción consiste en muros de doble cara, con pie-
dras de 30- 40 cm. Hay que destacar que al muro norte y al muro 
este se les adosan bloques de piedras amortizados de la torre con 
la intención de reforzar esta zona.  

Al igual que en la Habitación II, en esta habitación se docu-
mentó una estructura de combustión situada en la esquina noro-
este. Se trataba de una estructura de combustión delimitada por 
piedras de mediano tamaño de unos 20-25 cm. de largo por unos 
10 cm. de ancho. Junto al hogar, y a la misma altura del nivel de 
pavimentación, se halló una estructura rectangular de 60 cm por 
70 cm., formada por seis baldosas de arcilla. Cada una de estas 
baldosas tenia unas dimensiones de 22 cm. de ancho por 30 cm. 
de largo (ver figuras 5 y 6, lámina IV). A nivel de hipótesis inter-
pretativa nos estamos planteando la posibilidad de que esta es-
tructura estuviese vinculada a la cocción de alimentos. Las brasas 
conseguidas en la estructura de combustión vecina se esparcirí-
an por encima de las baldosas de barro, que absorberían el calor, 
después se retirarían las brasas y se pondría el alimento para co-
cerlo. Junto al hogar y por encima de una parte de las baldosas, 
se documentó una pequeña unidad de cenizas lo que podría con-
firmar este uso.

A diferencia de la habitación II no se documentó ningún 
nivel de destrucción. En el nivel de ocupación almohade se 
documentaron varios molinos de mano, fragmentos de cerá-
mica vidriada, algunos fragmentos de alcadafe, un pequeño 
cuchillo de hierro, y una pequeña figurita de cerámica, todo 
ello en proceso de estudio. Por debajo de este nivel se do-
cumentó una capa de pavimentación en mal estado de con-
servación. Este pavimento se asentaba sobre un preparado de 
piedras y tierra. Por debajo de esta capa de preparación se do-
cumentaron varios estratos de nivelación y de relleno de las 
fisuras de  la roca natural. 

La secuencia estratigráfica de esta habitación es la siguiente:
UE 85 correspondiente al nivel superficial. Sedimento de 

color marrón oscuro, con presencia abundante de gravas, de unos 
15-40 cm de potencia. Materialmente se caracteriza por la pre-
sencia de cerámica de diversas épocas, dominando mayoritaria-
mente la almohade

Estratos relacionados con el proceso de derrumbe de la ha-
bitación III. UE 218, estrato de piedras medianas de unos  20-30 
cm. con un sedimento poco compacto, de color marrón oscuro, 
de textura granulosa, prácticamente estéril a nivel de material. 
UE 219, se diferencia del anterior por el sedimento mucho mas 
fino de un color marrón claro, más compacto, a nivel de material 
se documento diversos fragmentos de cerámica almohade.

UE 239, suelo de ocupación almohade. Sedimento de unos 
20 cm. de potencia, de textura fina y de color marrón claro, com-
pacto y presencia de piedras medianas y pequeñas junto con al-
gún canto rodado. Materialmente se caracteriza por la presencia 
de cerámica almohade, y un pequeño cuchillo de hierro en muy 
mal estado de conservación.

UE 242 nivel de pavimentación. Sedimento de color blan-
quecino en muy mal estado de conservación. 

UE 243 nivel de preparación del mortero. Capa de unos 10-
20 cm. de potencia, configurada a base de piedras pequeñas, tier-
ra, cal y algún canto rodado. Se localizaron varios fragmentos de 
cerámica almohade. 

Unidades de relleno de las fisuras de la roca natural: UE 
248, 250, 251, 252. Se caracterizan por ser estratos de arcilla 
amarilla con manchas naranjas, muy compactas, prácticamente 
estériles, en las que se halla algún fragmento de cerámica, almo-
hade y talayótica.

Al sur de la habitación III se documentaron toda una serie 
de ámbitos muy deteriorados por la acción de la vegetación que 
no permiten definir claramente su estructura. En cualquier caso 
se trata de pequeños ámbitos de planta irregular configurados a 
partir de piedras de dimensiones pequeñas y medianas poco tra-
bajadas. En el momento actual de las investigaciones aún no se 
ha podido determinar su funcionalidad.

Junto a estos elementos arquitectónicos se localizaron dos zo-
nas de alta concentración cerámica. Mayoritariamente los fragmen-
tos cerámicos son almohades. Actualmente se está trabajando con 
la hipótesis de que estas dos zonas puedan tratarse de vertederos de 
la ocupación almohade. Uno (UE 210) se ha localizado al norte de 
la Habitación II. Se trata de un nivel con sedimento de color marrón 
claro, de textura poco compacta, con presencia abundante de gra-
vas. A parte del material cerámico almohade se hallaron varios cla-
vos de hierro y alguno de bronce. La segunda concentración (UE 
222) (ver figura 3 lámina 5), se localizó al sur del ámbito adosado a 
la Habitación III. Se trata de un sedimento de color marrón oscuro, 
de textura poco compacta con presencia de abundantes gravas. 
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En el momento actual de las investigaciones es prematuro 
aventurar sobre la posible funcionalidad de este asentamiento al-
mohade, por lo que debemos esperar a la finalización de los estu-
dios iniciados para establecer las actividades y el uso que se da a 
este conjunto arquitectónico en la fase almohade.

Fase contemporánea

La última ocupación que documentamos en el conjunto 
arquitectónico de la Torre III es el uso militar de esta estruc-
tura durante el siglo XX. Los terrenos del actual Parque ar-
queológico del Puig de Sa Morisca pertenecieron al ejército 
español hasta finales de los años 70 del siglo XX. Con poste-
rioridad a la Guerra Civil, durante la Segunda Guerra Mundi-
al, y ante el temor de que se produjese un ataque enemigo, se 
acondicionó la Torre III con el fin de colocar puntos de vigía 
de los asentamientos de artillería del Toro y del Puig de Sara-
gossa. Ello produjo una profunda remodelación de las estruc-
turas arqueológicas: 

En primer lugar, se efectuó una reducción del interior de la 
Torre III para su uso militar. Se desmontó parcialmente el muro 
prehistórico que conformaba el paramento interior de la Torre III, 
al mismo tiempo que se desmontaban los pilares y la columna 
central, cuyos tambores fueron reutilizados como cimientos.

En segundo lugar, se construyó una segunda torre mucho 
más pequeña  e inserida dentro de la prehistórica, con lo que se 
removieron la mayor parte de los niveles arqueológicos.

Finalmente, se abrió una entrada en la cara este de la torre, des-
montando el paramento prehistórico y se construyó una rampa de ac-
ceso para acceder al interior. Estas actuaciones afectaron de manera 
drástica tanto a las estructuras arqueológicas como a los niveles de 
ocupación. La mayor parte de las evidencias arquitectónicas desapa-
recieron y casi todas las unidades estratigráficas fueron removidas. 
En ellas se documenta conjuntamente y en posición secundaria, ma-
teriales de los tres grandes momentos de ocupación: cerámica talayó-
tica, materiales púnico-ebusitanos, cerámica postalayótica, cerámica 
almohade, y materiales contemporáneos como plásticos, botellas de 
vidrio, de cola, monedas de Franco y de su majestad Juan Carlos I.
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